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			¿De qué trata esto?

			Todo comenzó con una pregunta que no dejaba mi mente: ¿Cuál es la mejor manera para llevar el conocimiento de mi disciplina a más personas? El camino habitual y formal sería a través de las escuelas y la academia, instituciones que durante siglos se han encargado de guardar, multiplicar y traspasar los conocimientos de la humanidad.

			Lamentablemente, por problemas de diferente índole, la academia no fue un camino para mí, lo cual me dejó las siguientes inquietudes: ¿De qué me servirían todos los conocimientos acumulados por años de estudio e investigación? ¿Cuál podría ser la mejor manera de usarlos para la comunicación y divulgación?

			Un camino para mí fue el mundo de las comunicaciones, al que llegué por extrañas circunstancias y que se transformó en una oportunidad para usar y aplicar los conocimientos que toda la vida había querido compartir. A través de las redes sociales, pódcast y videos he logrado transmitir mis nociones sobre teoría política, geopolítica, historia y conflictos internacionales. 

			Recuerdo que cuando empecé a generar contenido sobre estas materias mi intención era sencilla: crear un pódcast de geopolítica y teoría de las relaciones internacionales, con un carácter académico y formal, pero en lenguaje simple y accesible que le permitiera a toda la gente interesada entender los conceptos de esta disciplina y ampliar su mirada con respecto a los grandes conflictos de la humanidad.

			Aunque el pódcast Entre los archivos fue bastante exitoso —llegó a ser el más escuchado de Chile y número 1 en el rating durante la invasión de Rusia a Ucrania—, la falta de tiempo y recursos me obligó a dejarlo de lado por un tiempo. Pero cuando algunas puertas se cierran otras se abren y ahí fue donde, junto con Víctor Zepeda (actual director del proyecto), decidimos abandonar el formato pódcast e incursionar en el mundo de las redes sociales, esta vez con un contenido diferente.

			Aunque los temas serían los mismos, la mirada buscaría ser otra; videos más cortos y ágiles, con una pizca de humor e increíbles animaciones para que, siguiendo con la lógica del contenido de redes sociales, pudiéramos cautivar desde el primer instante a los espectadores y así llegar cada vez a más gente. ¡Nunca antes un tema tan académico fue tan entretenido!

			En todo momento busqué compartir mi pasión por esos pequeños detalles que aunque parecen insignificantes esconden historias fascinantes: un país sin tierra firme, el traje de baño que nació de la era nuclear o un tratado que cambió para siempre el destino de una región. Temas como estos no solo me apasionaban, sino que encontraba en ellos una forma de narrar lo complejo de manera simple y accesible.

			Pero lo que nunca imaginé fue la respuesta de mi audiencia. Cada video, por breve que fuera, generaba debates, preguntas y un sinfín de preguntas como “¿por qué no nos enseñaron esto en la escuela?”. Fue entonces cuando comprendí que mi contenido iba más allá de los noventa segundos en pantalla: estaba abriendo una ventana para que otros vieran el mundo con una nueva perspectiva.

			En cada comentario que recibía, en cada mensaje directo, notaba algo en común: las personas buscaban aprender, conectar y descubrir. Querían saber más. Y aunque TikTok era un excelente punto de partida, pronto entendí que algunas historias no podían limitarse a ese formato. Había detalles que necesitaban espacio, reflexiones que exigían una pausa, y narrativas que merecían ser exploradas con más profundidad.

			Así nació este libro. No como un proyecto pensado para alejarme de las redes sociales, sino como una extensión natural de lo que ya hacía allí: divulgar conocimientos de manera accesible, pero esta vez con la oportunidad de profundizar. Aquí cada historia tiene su tiempo y su espacio, cada dato curioso puede conectarse con un contexto más amplio, y cada evento puede relatarse con la riqueza que merece.

			Lo que estás a punto de leer no es un manual académico ni un simple recopilatorio de datos. Es un recorrido por anécdotas, episodios históricos y fenómenos geopolíticos que, aunque a menudo pasen desapercibidos, tienen un impacto mucho mayor del que imaginamos. Al igual que en mis videos, mi intención es que cada capítulo te deje con una sensación de asombro, una chispa de curiosidad y, tal vez, una nueva forma de ver el mundo.

			Desde TikTok hasta estas páginas, el objetivo sigue siendo el mismo: explorar lo extraordinario en lo cotidiano y descubrir que detrás de cada frontera, mapa o evento, hay una historia que vale la pena contar.

			Bueno, pero ¿de qué trata esto?

			A continuación, se presentarán cincuenta temas relacionados con la geopolítica, los conflictos internacionales y la geografía, explicados de manera breve y concisa. Cada uno de los temas tiene un código qr que lleva al TikTok respectivo, el cual se puede ver antes, durante o después de leer el capítulo, o simplemente ignorarlo, pues están escritos para que el tema sea entendido por sí solo. 

			¡Bienvenidos a este viaje!
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							En este código qr podrás encontrar mi canal de TikTok “Entre los archivos”, donde se alojan los videos que complementan los tópicos de este libro.
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 Imperios y países
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			1.	El Principado de Sealand: la nación más pequeña del mundo

			Si de países extraños se trata, estamos aquí ante uno de los más curiosos; un país sin tierra firme, lo que ya lo convierte en una contradicción en sí mismo. A siete millas de la costa de Suffolk, Inglaterra, en las aguas frías y agitadas del mar del Norte, se alza una estructura inusual que desafía las nociones tradicionales de soberanía y nacionalidad: Sealand, un principado autoproclamado y fundado en una plataforma naval de la Segunda Guerra Mundial conocida como Roughs Tower. Este peculiar lugar, que mide apenas quinientos cincuenta metros cuadrados, intenta ser la micronación más pequeña del mundo con una declaración de independencia que nació de la excentricidad, la determinación y un extraño amor por la libertad.

			La historia de Sealand comienza en 1942, durante la Segunda Guerra Mundial, cuando el Reino Unido construyó varias fortalezas navales en el mar del Norte para defenderse de los ataques alemanes. Entre ellas estaba Roughs Tower, una plataforma de acero y hormigón diseñada para alojar tropas y armamento antiaéreo. Su ubicación, más allá de las tres millas náuticas que entonces definían las aguas territoriales británicas, fue considerada relevante durante la guerra. Pero luego de esta, la fortaleza quedó abandonada, oxidándose y deteriorándose lentamente bajo el embate del mar y el viento.

			En 1966, Paddy Roy Bates, un excéntrico militar retirado del Ejército británico y operador de una emisora de radio pirata, ocupó la estructura con un propósito inicial: relanzar su estación de radio fuera de la jurisdicción del Reino Unido. Sin embargo, poco después, Bates decidió algo mucho más audaz. El 2 de septiembre de 1967, en el cumpleaños de su esposa Joan, izó una bandera diseñada por él mismo y proclamó la independencia de Sealand, autonombrándose príncipe Roy y otorgando a Joan el título de princesa Joan. Ese día, nació el Principado de Sealand bajo el lema E Mare Libertas: “Del mar, la libertad”.

			Desde sus inicios, Sealand enfrentó desafíos legales y diplomáticos que definirían su singular estatus en el derecho internacional. En 1968, tras un incidente en el que se dispararon tiros de advertencia contra un barco de la Armada británica, un tribunal inglés declaró que el Reino Unido no tenía jurisdicción sobre Roughs Tower debido a su ubicación en aguas internacionales. Este fallo fue celebrado por Bates como un reconocimiento tácito de la soberanía de Sealand.

			Sin embargo, la pequeña nación no estaba exenta de conflictos internos. En 1978, un grupo de mercenarios alemanes y neerlandeses intentó tomar el control de Sealand mientras Roy Bates estaba ausente. El golpe fracasó cuando el príncipe Roy, con un equipo leal y helicópteros de asalto, retomó la plataforma. Los invasores fueron capturados y declarados prisioneros de guerra, lo que llevó a negociaciones directas con un diplomático alemán. Para Bates, esta mediación era otra prueba de que Sealand era tratado como un Estado soberano.

			A pesar de su tamaño diminuto, Sealand ha adoptado los símbolos y funciones de una nación soberana. Tiene una constitución, un himno nacional, una moneda, sellos, pasaportes y hasta títulos nobiliarios que se venden a través de su sitio web oficial. La familia Bates ha mantenido su control sobre Sealand durante más de cinco décadas, enfrentando incendios, tormentas y una economía basada en el turismo, la venta de merchandising y, en el pasado, una breve incursión en la tecnología con un centro de datos libre de censura llamado HavenCo.

			Aunque ningún país ha reconocido formalmente a Sealand, por lo que no participa del sistema internacional de naciones, su historia inspira curiosidad y admiración. Representa un caso único en el derecho internacional, utilizado a menudo como ejemplo en debates académicos sobre la soberanía, el territorio y la autodeterminación.

			

			El Principado de Sealand, además de ser una micronación, es un símbolo de resistencia e independencia. Desde su proclamación en 1967, ha desafiado las normas convencionales y ha demostrado que incluso los lugares más improbables pueden convertirse en escenarios de sueños, conflictos y logros. En el horizonte del mar del Norte, Sealand sigue siendo un bastión de libertad, observando silenciosamente las aguas que una vez definieron su independencia.

		

	
		
			

			2.	La Orden de Malta: un Estado sin territorio

			En la vasta historia de las entidades políticas y religiosas, pocas son tan fascinantes como la Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta, conocida en corto como la Orden de Malta. A primera vista, su título evoca imágenes de caballeros medievales y cruzadas, pero la realidad contemporánea de esta organización es aún más singular: se trata de un Estado soberano reconocido internacionalmente, pero sin un territorio propio. Es, literalmente, un Estado sin país.

			La Orden de Malta tiene sus raíces en el siglo xi, cuando mercaderes provenientes de la ciudad de Amalfi, en Italia, fundaron un hospital en Jerusalén para asistir a los peregrinos cristianos. Desde este inicio puramente humanitario, evolucionó hasta convertirse en una entidad militar durante las cruzadas, adoptando la misión de proteger los caminos hacia Tierra Santa. Así, los “Hospitalarios” combinaron asistencia médica y defensa
armada, estableciendo un modelo híbrido de servicio y combate.

			A lo largo de los siglos, la Orden fue desplazándose desde Jerusalén hasta Rodas y, posteriormente, Malta, enfrentando enemigos tan formidables como Saladino y Solimán el Magnífico. En 1798, Napoleón Bonaparte expulsó a los caballeros de Malta, marcando el término de su control territorial. Sin embargo, este revés no significó su fin.

			Aunque la Orden perdió su territorio, su identidad como sujeto de derecho internacional se mantuvo. Reconocida como una entidad soberana por la Santa Sede y otros Estados, la Orden continuó operando desde Roma, donde actualmente reside en el Palacio Magistral y la Villa del Priorato de Malta, ambos con estatus de extraterritorialidad.

			Esta situación de soberanía sin territorio plantea una paradoja fascinante: la Orden de Malta no cumple con los criterios tradicionales de un Estado definidos en la Convención de Montevideo (territorio, población permanente y gobierno efectivo). Sin embargo, mantiene relaciones diplomáticas con ciento
doce países, expide pasaportes, acuña moneda y participa como observador en la Asamblea General de las Naciones Unidas.

			En lugar de proyectar poder militar, como lo hizo en su pasado, la Orden de Malta ha centrado sus esfuerzos en la asistencia humanitaria y hospitalaria. Con más de trece mil miembros, noventa y cinco mil voluntarios, y cincuenta y dos mil trabajadores sanitarios, la Orden opera en más de ciento veinte países, proporcionando ayuda médica, entregando alimentos y gestionando refugios. En esencia, la Orden ha redefinido la idea de soberanía, ejerciendo su influencia a través de la compasión y la acción caritativa.

			La estructura de la Orden refleja su peculiar carácter. Su líder, el gran maestre, es elegido de por vida y goza de un estatus único como príncipe de sangre real y cardenal de la Iglesia católica. Además, la Orden combina una jerarquía eclesiástica con un Gobierno civil, lo que la convierte en una curiosa mezcla de tradición medieval y funcionalidad moderna.

			La dualidad de la Orden —como entidad religiosa y soberana— ha generado debates sobre su lugar en el derecho internacional. Algunos críticos la ven como un vestigio pintoresco del pasado, mientras que otros destacan su relevancia como un ejemplo de diplomacia humanitaria en el mundo moderno.

			La Orden de Malta nos demuestra que las fronteras no siempre definen la soberanía. En un mundo donde los Estados suelen medirse por el tamaño de sus territorios o ejércitos, la Orden destaca por su capacidad para ejercer influencia sin fronteras físicas, utilizando la diplomacia y la ayuda humanitaria como sus armas principales. Su historia es, en última instancia, una lección sobre la adaptabilidad y la persistencia de las instituciones en un mundo en constante cambio.

		

	
		
			

			3.	Somalilandia: un Estado que existe, pero no es reconocido

			Somalilandia es una región ubicada en el Cuerno de África, la cual proclamó su independencia de Somalia el 18 de mayo de 1991, tras el colapso del régimen de Mohamed Siad Barre. Desde entonces, ha operado como un Estado independiente de facto, con un sistema político propio, moneda, Fuerzas Armadas y una relativa estabilidad que contrasta con el caos del resto de Somalia. Sin embargo, sigue sin ser reconocido internacionalmente, lo que le ha negado acceso a instituciones clave y al reconocimiento oficial como nación soberana.

			En 1960, Somalilandia obtuvo brevemente su independencia del Reino Unido como el Estado de Somalilandia, siendo reconocida por treinta y cinco países. Solo cinco días después, se unió a la Somalia italiana para formar la República de Somalia, en un intento de materializar el sueño pansomalí de una gran nación. Sin embargo, las diferencias políticas y culturales con el sur rápidamente erosionaron esta unión, culminando en décadas de marginación y represión, incluidas atrocidades documentadas contra el clan Isaaq, predominante en la región.

			La brutalidad del régimen de Siad Barre marcó un punto de inflexión. Con la caída del Gobierno en 1991, Somalilandia declaró su independencia unilateralmente, basándose en su breve periodo como Estado reconocido en 1960 para argumentar su derecho a la soberanía.

			A pesar de su independencia de facto, ningún país u organismo internacional ha reconocido oficialmente a Somalilandia como Estado soberano. Esta falta se debe, en parte, al temor de desestabilizar aún más la región y de crear precedentes para otros movimientos separatistas. Además, la Unión Africana mantiene una estricta política de respetar las fronteras coloniales, lo que complica la aceptación de Somalilandia como un Estado independiente.

			El caso de Somalilandia es frecuentemente comparado con el de Taiwán, ya que ambos tienen gobiernos efectivos y operan como países independientes, pero enfrentan el rechazo de sus vecinos y de gran parte de la comunidad internacional.

			Un momento crucial que marcó la percepción internacional sobre Somalia, y que indirectamente destacó el contraste con Somalilandia, fue el incidente de Mogadiscio en 1993, popularizado por la película La caída del Halcón Negro (Black Hawk Down). Este filme retrata los eventos de una fallida operación militar estadounidense durante la misión humanitaria de las Naciones Unidas en Somalia. En medio del caos de Mogadiscio, capital de Somalia, con facciones armadas compitiendo por el poder tras la caída de Mohamed Siad Barre, presidente y dictador de Somalia, y por lo tanto de Somalilandia entre 1969 y 1991, los soldados estadounidenses enfrentaron una resistencia inesperada, que se reflejó en la muerte de dieciocho soldados y cientos de somalíes.

			Mientras Somalia era sinónimo de anarquía y violencia, Somalilandia, aunque no fue parte de estos eventos, ofrecía un marcado contraste. En el mismo periodo, trabajaba en consolidar un gobierno local estable, en gran parte gracias a la mediación de los ancianos de los clanes y un enfoque basado en el consenso comunitario. La película, aunque no se refiere directamente a Somalilandia, ayudó a resaltar la diferencia entre una región que ha logrado establecer estabilidad y el resto de Somalia, atrapada en conflictos interminables.

			En el contexto del Cuerno de África, Somalilandia destaca por su estabilidad política y relativa seguridad. A diferencia de Somalia, que sigue sumida en conflictos armados y es hogar de grupos extremistas como Al-Shabaab, Somalilandia ha desarrollado un sistema democrático funcional. Sus elecciones son consideradas justas y transparentes, un hecho inusual en la región.

			

			Sin embargo, la falta de reconocimiento ha restringido su acceso a ayuda internacional, inversiones y participación en foros globales. Somalilandia depende, en gran medida, del comercio de ganado y de su ubicación estratégica en el golfo de Adén para sostener su economía.

			La lucha por el reconocimiento sigue siendo el eje central de la política exterior de Somalilandia. Recientemente, ha buscado alianzas estratégicas, como su colaboración con Taiwán y su relación especial con Etiopía, que ha reconocido tácitamente su soberanía. Sin embargo, cualquier avance significativo depende de la evolución de la situación allí. Una Somalia más estable podría fortalecer los argumentos en contra de la independencia de Somalilandia, mientras que un caos continuo podría aumentar la presión internacional para aceptar su separación definitiva.

			Somalilandia representa un caso singular en la geopolítica contemporánea: un país que funciona como un Estado, pero que no existe oficialmente en el mapa mundial. Su estabilidad y democracia han demostrado que es posible construir un Estado funcional en una región plagada de conflictos. Sin embargo, su lucha por el reconocimiento refleja los desafíos de navegar el complejo equilibrio entre las aspiraciones de los pueblos y las rígidas normas del derecho internacional. La respuesta sobre si Somalilandia será finalmente reconocida como un país independiente sigue siendo una incógnita, pero su perseverancia y logros no dejan dudas sobre su determinación de existir como un actor soberano.

		

	
		
			

			4.	La restauración Meiji y la guerra civil japonesa

			En 1868, Japón se encontraba en la encrucijada de dos eras. Por un lado, el aislamiento internacional impuesto por el sogunato (bakufu) Tokugawa durante más de dos siglos había protegido al país de las influencias extranjeras; por otro, la aparición de los “barcos negros” del comodoro estadounidense Matthew Perry, llegados en 1853 con el fin de obligar a Japón a comerciar con los Estados Unidos, dejaron al descubierto las debilidades del archipiélago frente a potencias modernas. Este encuentro con Occidente desató una serie de tensiones políticas y sociales que culminaron en una guerra civil conocida como la guerra Boshin, un conflicto que cambiaría para siempre el destino de Japón, terminando con el sistema feudal del sogunato para dar paso a un país con estándares más modernos.

			La caída del sogunato Tokugawa no fue un simple cambio de poder, sino el resultado de décadas de tensiones internas y la creciente influencia de facciones que abogaban por la modernización. Estas tensiones fueron alimentadas por los dominios de Satsuma y Chōshū, que se aliaron en 1866 con el objetivo de restaurar el poder imperial. Para ellos, el emperador simbolizaba la unidad y la tradición, mientras que el sogunato representaba un sistema feudal incapaz de enfrentar los desafíos del mundo moderno.

			El enfrentamiento comenzó en enero de 1868, cuando las fuerzas del sogún (shōgun) Tokugawa Yoshinobu intentaron recuperar el control del palacio imperial en Kioto. La batalla de Toba-Fushimi fue decisiva: las tropas imperiales, modernizadas con armamento occidental y dirigidas por líderes como Saigō Takamori y Kido Takayoshi, derrotaron al ejército del sogunato. Esto marcó el inicio de la guerra Boshin, un conflicto que se extendería por un año y medio.

			La guerra se desarrolló en cinco grandes enfrentamientos: Toba-Fushimi, Monte Ueno, Nagaoka, Aizu y Hakodate. Cada batalla reflejó la transición de Japón de una sociedad feudal a un Estado centralizado y moderno.

			En la batalla de Monte Ueno, las fuerzas leales al sogunato intentaron resistir desde Edo, pero fueron rápidamente superadas por el ejército imperial. En Nagaoka, las tropas del bakufu mostraron una feroz resistencia, utilizando armamento moderno como cañones Gatling. Sin embargo, la superioridad numérica y logística del bando imperial resultó imparable.

			La batalla final tuvo lugar en Hakodate, en la isla de Hokkaido, donde los restos del ejército Tokugawa establecieron la República de Ezo, su último bastión. Bajo el liderazgo del almirante Enomoto Takeaki, estas fuerzas intentaron mantener su independencia, pero fueron derrotadas en junio de 1869. Esta rendición marcó el fin del sogunato y consolidó el poder del emperador Meiji.

			A pesar de su brevedad, la guerra Boshin tuvo un impacto significativo en Japón. Se movilizaron alrededor de ciento veinte mil hombres, y se estima que murieron unos ocho mil doscientos, una cifra baja en comparación con otras guerras civiles de la época, como la guerra de Secesión estadounidense. Sin embargo, el conflicto fue simbólicamente devastador: marcó el final de una era feudal y la transición hacia un Estado centralizado bajo el gobierno imperial.

			En la cultura popular, la guerra Boshin ha sido interpretada de diversas maneras, resaltando los dilemas y las transiciones de este periodo. Un ejemplo es la serie de manga y animé Rurouni Kenshin (Samurái X), cuyo protagonista, Himura Kenshin, es un antiguo hitokiri (asesino) que luchó por la restauración imperial. Kenshin representa a los samuráis que abrazaron el cambio, sacrificándose en la búsqueda de un Japón más moderno y unificado. En contraste, la película El último samurái protagonizada por Tom Cruise y Ken Watanabe retrata a figuras inspiradas en los defensores del sogunato, mostrando la resistencia samurái al avance de la modernización. Aunque se centra en eventos posteriores a la guerra Boshin, como la rebelión de Satsuma, la historia del capitán Nathan Algren y el samurái Katsumoto destaca la pérdida de las tradiciones frente a la modernidad. Estas narrativas, aunque ficticias, encapsulan la lucha interna de Japón durante este periodo, representando a dos bandos que, aunque opuestos, compartían un amor profundo por su tierra y su cultura. 

			La restauración del poder imperial fue el catalizador de una serie de reformas que transformarían a Japón en una potencia moderna. El sogunato fue abolido, los dominios feudales se reemplazaron por prefecturas administradas desde el gobierno central, y se emprendieron reformas en la educación, la economía y las Fuerzas Armadas, además de eliminar la estructura de clases y prohibir a los samuráis andar con armas en la vía pública y poder usarlas libremente como se frecuentaba en la era feudal. En menos de cuatro décadas, Japón pasó de ser un Estado aislado a convertirse en un actor global.

			A través del conflicto y la negociación, Japón logró conservar su identidad mientras adoptaba los avances tecnológicos y sociales de Occidente. La guerra Boshin, aunque breve, simboliza esta transición, recordándonos que el cambio no siempre es un proceso pacífico, pero puede ser esencial para la supervivencia de una nación.

		

	
		
			

			5.	La Gran Colombia y el nacimiento de tres naciones

			Es imposible pasar por alto la similitud entre las banderas de Colombia, Ecuador y Venezuela: tres franjas horizontales de colores amarillo, azul y rojo. Esta semejanza no es casualidad, sino un testimonio de un pasado compartido bajo la Gran Colombia. Estas tres banderas, aunque hoy representan naciones independientes, evocan el ideal de unidad que alguna vez soñó Simón Bolívar. Las pequeñas diferencias en sus diseños actuales, como el escudo en Ecuador o las estrellas en Venezuela, simbolizan la identidad única de cada país, pero también recuerdan el punto de partida común de estos tres territorios, que juntos formaron un solo Estado en el tumultuoso contexto de las independencias latinoamericanas.

			La Gran Colombia, oficialmente conocida como la República de Colombia, fue un sueño hecho realidad por Simón Bolívar en 1819, quien aspiraba a tener un modelo similar a los Estados Unidos de Norteamérica, pero en la América Latina: varios Estados unidos bajo la bandera de una gran nación. En sus inicios, representó la unión de los territorios que hoy conocemos como Colombia, Venezuela, Ecuador y Panamá. Este esfuerzo monumental simbolizaba la lucha por una América hispana unificada tras la independencia de España. Sin embargo, las tensiones políticas, las diferencias regionales y los intereses divergentes llevaron a la eventual disolución de esta república, dando lugar a la creación de tres naciones independientes: Venezuela, Ecuador y Colombia junto con Panamá, la cual en un inicio era solo una región de este país.

			El Congreso de Angostura en 1819 marcó el inicio oficial de la Gran Colombia. Bolívar, convencido de que una América unificada podría resistir las amenazas externas e internas, impulsó la integración de Venezuela y Nueva Granada (hoy Colombia). Posteriormente, en 1822, Ecuador se unió al proyecto tras la victoria en la batalla de Pichincha, completando así la tríada que conformaría los departamentos principales de la Gran Colombia: Venezuela, Quito y Cundinamarca.

			En este contexto, la capital fue establecida en Bogotá, mientras que Bolívar asumió la presidencia y Francisco de Paula Santander se convirtió en vicepresidente. La Constitución de 1821 consolidó un sistema centralista, buscando unificar la administración de estos vastos territorios. Sin embargo, desde el principio, las diferencias culturales, económicas y políticas entre las regiones plantearon desafíos para la cohesión del Estado.

			A medida que pasaban los años, las divisiones internas se hicieron más evidentes. Los venezolanos y ecuatorianos comenzaron a sentir que sus intereses quedaban relegados frente al poder central en Bogotá. Además, las tensiones entre federalistas y centralistas se intensificaron, llevando a confrontaciones políticas que debilitaron la estabilidad de la república.
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